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EMPLEÜ-iMAMA, ABUSOS.

En el número anterior, con motivo de Jos empleados 
creados por la DipuUciua Provincial de Sevilla, hicimos 
jmmiesa de hablar en osle del Janientable furor en crear 
nuevos destinos, bien convencidos de que una ruarla 
pnrie de Jas actuales son perjudiciales á una perfecta ad- 
luiiiistracion, compietumeiite iniUÜe.s otra cuarta parte, 
y adinisihies de eooiióniicas yicfbinias Ja mitad restante. 
Líis periotiistas, ctierjx) aliaiizado de Jas Jibeitudes pa­
trias, Organos de la opinión pública, ceiilinelus de los 
intereses de Jos pueblos y aviso aioigo del Principe, de- 
jariamos en nuestra coiiriencia de cumplir con la cua­
drupla obligación de este sublime sacerdocio, si caJiura- 
mos u la vista dcl jteJigru qiic amenaza á eslus sagrados ob­
jetes, }iur cJ olvido que notaiuos en unos de la propor­
ción que delieii guardar los empleados y sus dotaciones 
con el grado de riqueza del pais á que sirven: y por la 
ignorancia que en otros advertimos de la opinión de los 
puebto.s en esta parte.

Nosotios ci-eenios con todo el corazón que la Diputa­
ción Provincial de Sevilla, al lomar una medida tau ab- 
snrd.'i, b.abra sido conducida por los sentimientos mas pa- 
triulico.s, pues otra co<a no podemos pensar cuando nos 
conslii sus bueno.s deseos y  noble ambición de hacer en 
cau to  este en sus atribuciones , el bienestar de la pro- 
viui'ía. ¿Como sino ])or ignorancia tinos hombres liacen- 
d.ulosyqne sacriGcan gustosos sus propios intereses en el 
altar del bien ^>úbbco podían diclar una medida tau en 
contradicción con sus mismas mira.s generosas? jp'ucra po­
sible esjierar de uti cuei'|>o popular formado de entre los 
inas amantes del progreso y de la prosperidad de la pro­
vincia, una providencia ¡gravosa a los pueblos, alarmante 
para todos los conocedores de nuestra situación, des­
tructora de los mi.smos deseos de li misma, a no proce­
der por ignoranoía? IVo cabe duda alguna: no.

Ésta medida es tanto mas chocante cuanto parece 
que la Diputación Provincial debi.a saber, que los oGuía- 
les de l.a Gobeni.aciun civil .son mas que bastantes (pues 
son sohradi.sinms) pata lleoiir con holgura las obligacio­
nes que gravilen y pncdaii gravitar en ambas oficinas. 
Aquí no jiiHlemos menos de decir, que estragamos mu- 
cbisimo como el gobierno al crear estos cuerpos popula­
res , no mandó que ios <le{>eiidienles del gubeinador civil, 
pues que la Dijiulacion Provincial no es mas que un ati- 
iiiliai- suyo , debian cubrir las .ilenciones de sus trabajos, 
y con esto no viciamos ni lamentáramos ahora, pasos que 
son la TLTgiienza de la adiiiiiiisliacion liberal, y  un 
predicador incansable contra ¡as ideas de progreso y  de 
civilización. Los que no desconocen el iníltijo moral de 
esta.s y otras aberraciones de algunas autoridades , ma­
yormente en la época presente, en que personas 
gai-cs y de algim prestigio las saben aprovecliar bien 
en favor de sus opiiiioues egoístas y  de retroceso; las 
consideraran ciertamente poco dignos de ser los tuto­
res de los pueblos. Lo ]>eor es, que hacen concebir 
c.speranzas amarguísimas acerca de nuestro anublado 
porvenir. No se piense que dudamos en lo mas mínimo 
ilcl triunfo de nneslra causa, no, jamas ha tenido en­
trada en nuestro corazón tan lúgubre presentimiento; 
sin embargo tememos mucho una cosa, y  es, que el 
jiueblo de.sengañado de promesas lialagüeúas, arrastra­
do por el loríente de la necesidad, y  que agitadas es­
tas pasiones volcánicas por genios díscolos y  hábiles en 
manejarlas , no cometa aquellas espantosas catástrofes, 
caii.sa de la perdida de la libertad, que las historias nos 
enseñan comeliu en situación muy parecida a la nues­
tra. , ciertamente : no fueron lo.s talentos de Pericics 
y  de Cesar los que arrebataron la libertad á los atenien­
ses y  á los romanos, no, que fue el desorden intiodu- 
cido en la administración , el que corrompiendo el pa- 
trioli.smo primitivo, les preparó para la esclavitud. El 
Tcneno del vicio había herido su corazón, y  asi .sus 
cuerpos no se prcslaron mas que á sus coiisecueiicw». 
Tampoco fiieiou la ambición de Cromwel, ni Ja de Or- 
leans íegn lile  los autores de los horreiulos regicidios de 
Oírlos I , de Liii.s X V I , no lo fueron , n o , l'ueJu sí la 
dcsorganizaciun de las admínislraciuncs que les hiibiati 
pieredido, y Cromwel y  ürleaiis no fueron mas que los 
instiuincnlos , atmqnc iiisti límenlos terribles, de aque­
llas calamidades. El mal estaba ya hecho, y  como había

ya penetrado hasta la vitalidad del cuerpo, no cabía otro 
resultado. Fueron estos.genios del terror eu el orden 2>o- 
liticu, lo que son en el orden física esas tronadas de 
agosto cuando liay una adiuósfeia muy impura y  carga­
da de gases inflamables, cuya cspiosioii es uecesaria jjor 
mus que arruine eu un momento el sudor y Jos trabajos 
de miles de virtuosos labradoixis.

En esta peesuasiou 'evaulamos la voz contra esas me­
didas aiili-ecouóniicas, desorguiiizaduras para aumeular 
empleados y oficinas, cuando es bien notorio que Jos 
jmeblüs están escandalizados al ver tanta iiiultidud que 
casi no sirven mas que para amargar coa su fausto y  co­
modidades el negio pan, que apcuas pueden comer des­
pués de haber encorvado durante doce horas aj dia su 
atezado cuerpo, para proporcionárselo. Pan ¡nden los 
pueblos pan y justicia quieren y necesitan pata ser feli­
ces, no lautos empleados, ni reglamentos. Piden yquie- 
ren Corles, Gobierno represeuUlivo y  el trono lejitimo 
de Isabel l í  ¡wrque cousidecan estos santos objetos como 
medios para con.seguirlo ¡y  hay del dia en que desespe­
re de obtenerlo! ¡Uejiositarios del jiodcr atención á estas 
esperanzas de los pueblos! ¡ Cuidado con el olvido ó iug- 
norancia de ellas.'

Jíosotiüs nos bucemos el cargo que estamos en tiem- 
2>os de una guerra civil, atroz, que corremos dias de revo­
lución, que tenemos por enemigos agentes fanáticas, cuya 
jtalabra Jo dice todo; emjieco no ¡'or eso guardaremos un 
criminal silencio á cerca de los abusos de muchas aulori- 
«iades, de ios que de todas partes recibimos quejas, 
j  creemos suceda lo mismoá nuestros diguos colegas, las 
cuales al parecer se burlan de la leyes, de Jos mandatos 
de S. M. y Jo mas irritante de todo es, que Jo hacen con­
tra lo terminantemente prevenido por el celoso y  activo 
Gobierno que hoy dia conduce los destinos de la Nación. 
Contra estos m.ilvados es menester que el Gobierno des­
pliegue unaenerjiade un Cisneros,á cuya voz temblaban 
todos los oficiales públicos de su administración. Castigo 
terrible, ejemplar coutia tales y  tan ingratos hombres. 
No haya treguas ni miramieulo con ellos sea cual fuere 
el nombre que invoquen, perezcan en un cadalso afren­
toso y tírense al viento sus nefandas cenizas. Niiestras 
mismas leyes, monumento aunque no perfecto de sa­
biduría y previsión bastan para ello. En nuestros ve­
nerandos códigos Jas hay, ai, jiara todas circunstancias, 
jiara dias como los trabajados en que vivimos, a^iliquen- 
se con mino fuerte, con perseverancia, y verá el Go­
bierno coronadas con felicidad y  gloria sus nobles tareas. 
Verá que Ja nave del Estado que salvó de una desecha 
temjieslad, arriba con fortuna al^iuerto deseado, satisfe- 
clios los deseos de los patriotas y  que su; nombres pasan 
de boca en boca llenos de bendiciones, desde Ja excel- 
■sa Princesa que |X)i' dicha nos gobierna, basta el pastor 
de la ultima cabaña de los Pirineos.

COMIJMCADO.
Insertamos con mucho gusto este comunicado, con. 

cuyas ideas símiiatizamos, y también jioique estamos con­
vencidos, de que si el (iobierno de 8. M. no corta de 
raíz al instante con mano fuerte estas y  otras arbitrarie­
dades de sus subditos de las que iJeguii diariamente sen­
tidas quejas á nuestro conocimiento, serán en valde to­
dos sus trabajos patrióticos e iuutiies los sacrificios de la 
Nación, porque todos seremos arrastrados al abismo de la 
desolación jior el impetuoso torrente de la aiiarquia, que 
afortunadamente sujxi contener la angelical voz de .S. M. 
la Reina Gobernadora, y que vemos vuelven á entume­
cerse sns sanguinosas e inmunda.s aguas.

Señores redactores del Nacional. Muy señores míos: la 
simpatía que liay cutre los nobles sentimientos que VV. ma- 
niliustau en el discursito inserto en el número Ib de su nun­
ca bien apreciado periódico, con el epígrafe de Abusos de 
¡a Ley, y los que me distinguen aun eu mi carrera y vida 
particular y privada, me ha iu-pirado la bast.iute conliauza, 
que sin ella no habría tenido paia atreverme ¿ dirigirles el 
contenido de las siguicnte.s pregunta«, producto de mi lue­
go piUrio y libre, y de la imposibilidad que eiicneutro en 
que por otro conducto que el de VV. me pueda proporcio­
nar una contestación que calme mi justa agitación: agita- 
ciou que me causa el deseo de «er libre, y ia felicidad de 
im patria. Allá van.

¿ Cuál es el motivo jwr el que, apeiar de lo que dispone [

la rp i instrucción adicional, i  la de 22 de naviembre de 
1825 , para la cobrauxa del subsidio iudustrial y  de comci- 
CIO cii su Capítulo 2.® ; se nos cxij'e lo que esta marca eu 
sus tarifas ; y  ademas lo que bau graduado que debemos pa­
gar por el subsidio que úl mismo deroga , y  que vulgar- 
meute se denominaba de paia y utensilios ; obligáii tonos asi 
á pagar los dos, no debiendo por ley hacerlo, sino de uilo

¿ Es justo que contra lo prevenido en el artículo 12 de 
la misma ; se obligue despóticamente á'ios vecinos que quie­
ra nombrar el subdelegado de rentas, incluso e! señor alcal­
de como ha sucedido aquí, apesar de su c.vracter y penoso 
destino; á recaudar gratis lo que se cobra por dicho con­
cepto y que otros se chupen los sueldos, y lo que designa 
el art. 16 para gastos administrativos?

¿Lo será, que solo por capricho .se quiera pedir á cnal- 
qiii:-,-a lo que mande la tarifa número 2 lí otra, sin liabcr 
comprado una sola fanega de grano: y que p.ira eximirse 
de su pago tenga que andar con memoriales á vueltas, pa­
gar sus correspoiidienfcs pesetas, por los decretos que á 
ellos recaeu y los demas gastos que le origina la informa- 
ciou que se le obliga á liaeer do que no ha comprado ara­
no, etc. ?

¿Cómo se tolera que todos los de una profesión ó desti- 
no, paguen con toda igualdad lo que marean las tarifas y 
lio pi'oporcirtnalmente á sus utilidades como previene la .sá- 
hia adición de las Córtes, que con el número 11 hicicrou 

la tarifa numero 4 i po*' im haberse nombrado la comisión, 
ni hecho lo demas que se dispoue en ella ?

Nada de'esto me parece justo ni legal, ysinembargo lo 
palpamos cou harto dolor, eu este partido; y  aunque Ig­
noro SI sucede lo mismo en toda la provincia de Burgos; no 
a.ú que de ese proceder es .sabedor el intendenti', y que 
ninguna medida se adopta para evitar tales injusticias.

I  ahora pregnuto yo á VV. desde mi olvidado y  recón­
dito bufete, ¿con tales ilegalidades, tales arbitr.iricdades, 
tal despotismo y tales autoridades podremos decir que vi­
vimos bajo el gobierno libre y justo de Isabel I I , cuyas ins­
tituciones se están sosteniendo con el derrame de tanta .san­
gre de hombres libres? ¿Se querrá que apesar de ésto con­
servemos la unión y confianza que hemos concedido al go­
bierno ?

Esto es en la parte administrativa solamente; pues .si 
hablara de la política y  guberuativa, seria nunca acabar.

Disimulen VV. mi torpeza y difusión; y dispongan de 
este su afectísimo y acaso único subscritor en esta villa; 
que solo pnede ofrecer á VV. su prolésiou de abogado, iio 
empleo alguno y  su coraron libre: y B. S. M. =  Aranda de 
Duero y enero de 1836.=/'. A.

ESPAltA«
NOTICIAS DE LAS PROVINCIAS.

S . S e b a stia n  1 4  de enero.— No obstante de haber 
sido socorrida la villa de Lequeitio con 800 hombres que 
ha mandado á ella don Feriniii de Iriarte , está muy es- 
puesta á ser rendida á consecuencia del vivo fuego que 
la facción dirije sobre la misma con artílleifa de batir.

También ha sido atacada por la facción Ja villa de 
Plcuisa que se halla exhausta de víveres y  giiariiicíou. 
En Jos diferentes puestos de la costa ocupados por los 
enemigos se han armado trincaduras que causaru'n mu- 
chisiiuü daño si la marina Real uo manifiesta mas viji- 
iancia que la que observa. A l abrigo de dichas trincadu­
ras la facción recibe diferentes remesas de efectos, ves­
tuario y armamento procedentes de Francia é islas de Ja 
Mancha.

C aspe (A ra g ó n ) ly  de enero.—  El capitán de lan­
ceros de Isabel II don Manuel Baquer que se halla des­
tacado en esta, en su última salida consiguió hallar algu­
nos facciosos en Fabarc, de los cuales mató á dos é hi­
zo á tres prisioneros.

ZAaAGOZA 20  de enero.— Según noticias que obran 
en esta capitanía general, los facciosos acojidos al indul­
to eu este mes ascienden á 2oo, habiéndolo verificado 
muchos con armas. Para proporcionar ocui>aciou á mu­
chos jornaleros que no la hallan, ha dispuesto este go­
bernador civil facilitársela.

Euesla se habían fijado algunos pasquines con el ob­
jeto de turbar la trauquilidad , pero Ja seusatez de este 
vecindario no hace ya caso de esta clase de papeles, y 
mucho menos cuando afortunadamente ya se pueden

Biblioteca Nacional de España



maniftvstar las opiniones por medio de la imprciiln.
O vieho i 6 de enero.=.V^  dia 8 de esle mes sa­

lió de esla ■ciiidiid íina remesa de 4"58 pares de zapatos 
]>ieii empacjiielados con destino á V-alladolid , en viitud 
de i¡us óideiie.s que recibió este comisario de güeña dei 
Oidenador dei disirilo.
•— 1j)s *(iiiaidáis Nacionales de Allende lian capturado 
el diii 7  del comente dos facciosos llamados íiiaii y  Joa- 
qniii Alvarez. Ambos liíibiaii fonuado parte de las cua- 
diüias de Bocón.
—  Kl mismo dia se presento al alcalde de •santa Eulalia 
de Oseos otro faccioso llamado Juan Rico , y el 5 lo ba- 
liiaii verificado otros cuati-o.
—  Kn el concejo do Taramtinde se lia practicado iin ojeo 
por liJ.-is los vecinos armados con boces y algunos fu­
siles para reconocer los sitios en que suelen abrigar.se 
los de Roron. Los leales asturianos, llenos -del mas tinble 
entusiasmo por la cansa de nuestra adorada Reina, pe­
netraron basta los primeros pueblos de Galicia, que rea- 
nimaruncoii su presencia liabiiíndose unido todos para 
esterminar la eanalia. ¡Que lástima que no baya armas 
con que poder habilitar u nuestros paisanos de los conce­
jos de Occidente!

•—Hemos visto con estraijeza, que con motivo de los 
horribles atentados -emnetidos por una banda de asesinos 
la noche del 4 en la Cindadela de Rarceloiia, se ha se­
parado de) mando á su dignisimo teuieule-de rey don 
Antonio Ptiig y Liica, militar tan juicioso como valien­
te y  patijol.a á la vez, ardiente y humano, y  lo liemos 
ostinñadu tanto mas, cuanto nos consta que este celoso 
coronel es enemigo mortal de desórdenes y  bullangas, y 
que con liis demás gefes esposo varias veces .su vida en 
la malbadíul-a ciladn noche del 4 > salvar aquellos 
desgniciiidtis qne eslnhan bajo lu salvaguardia de la Icy- 
A.si se manifiesta en difere.sles cartas que tenemos ¡i 
la vista; del [»arte que el dia 5 dirigió el señor Pastors, 
gobernador de la Cindadela, al señor-general Alvarez, y 
de las medidas toinadu.s de acuerdo con lus autoridades 
militares y  civiles la noche del 4 » de cuyos Hiteresnnles 
dnciimenlos daremos un estrado en -uucstru próximo ud 
mero.

Casti guese de lleno á ios criminales, mas tenganse 
■iemprc con los inocentes las consideraciones que les de­
be ef gobierno y  la existencia misma de la patela.

M A Ü IITD  24  D E  ETNERO.

S. M la R e in a  nuestra Señora, su augusta ‘Madre la 
R e in a  Gobenindora y  1a Serma. Sra. Infanta Doña Mana 
Luisa Kemaiida, coutinuan sin novedad en su ímpor- 
saiite salud en el Real Sitio del Pardo.

De igual beneiicio disfrutan en esta Corte SS. AA. 
los Sermos. Huís: Infantes 1). Prancisco de Paula y  Doña 
Luisa Carlota.

COÛTES.
ESTAMENTO DE Shes. PROCURADORES.

CO.XCLUVE LA SESIO.N »E L  20 HE ENERO.

Presiilenaa-del tenor Islurit.
A petición de varios señores se decide que la votación 

sea iiouiiiiid, y pasándose á ella resulta aprobado el artí­
culo por R2 votos contra 36, habii'iidose abstenido 14 de 
Volar de 152 sirñores qiur estabau presentes.

Señoi-cs »pie dijci-oii que sí: Cano Alanunl, Abargues, Osea, 
Vitoria, 1‘aco.Ciinobas, Somor.a, Claros, Marin, Mena, Vi­
llanueva y Alor, marques de Villacampo, García de Ato­
cha, García Carrasco, üomecq, üiloa, Alcalá Galiano, Is- 
•luriz, -Cuevas, To-quclla, coude de las Navas,-‘Saueber. 
Toscauo , Espinosa, .Bermudex, Florez, Belmonte, Cano 
Manuel y Chacón, Serrano (don Jiiids), Cczar, Boucl, Car­
rillo Manrique, 'Romo, Ferrer, Gonzalez (don Juan Gual- 
lierlo) Heredia, Santale, Torres y Solaiiot, Arauda , Acu­
ña, Diez Gonzalez, Mantilla, marques de Montevírjen, 
marques de Someruelos, Becerra, Calderón de la Barca, 
M.irtdl, Domínguez, Bendicho, Rodas, marques de Espi- 
iiardo, Puche, Valarino, Calderón Collantes, Acevedo, 
F.orez Estrada, conde do Toreno, marques de Viliagarcía, 
Pai-do Bazan, Llórente, Unís, Vühilaz, Agreda, conde de 
llust, López del Baño, Morales, Parejo, marques-de Tór­
reme) ía, Martí, De.Pedro, Cortés, Crespo de Tejada, Oclioa, 
Fualér, Suliercase, Ayarza, conde de Adaiiero, Alvarez 
García, Liborda, Boiieo, Montalvo, Kindclaii, Mojarrie- 
• la , <y Camba.

-Señores qne dijeron 110: Otazu, Bclda, Torrens y Mi- 
ralda, fiampous, Puig, Barata, La Riva, Rivalierrera, Mi- 
<iuel Polo, .Medrano, Lopez dePedrajas, Pardiñas, Vi- 
ñals, Hubert, Martinez de la Rosa, Cisrar, .Mosco.so de 
Altaniira, Vega y Rio, Vaz^iez Qiieipo, OuTÍllo de Al­
bornoz, GalvPv, M. de Montosa, M. de Valladares, O<o- 
i‘io, Orense, Jalón, Gonzalez Perez, San Clrmoute, Gon­
zalez Nielo, Perpiñá, Campillo, Ci^car de Orlela, Ortiz 
de -Velasco, Polo y Monje, San Simon, Joven de Salas.

.'Señores que se ab.stuvieron : Cbacon, -Baillo, .Alcalá 
Zamora,.Izaga, Pizarro,M. de Falces, Fleix, Alcántara 
Navarro, Marlchalar, Alvarez Pestaña, Aleueudoz, Ltiar- 
ca, Garay, Quintana y Arango.

El señor conile dé las Nîh-'OS que al estarse baciendo 
la votacioirvotó en contra de! artículo, corrijió este voto 
al hacerse la-proclamación de él, inauilcslaudo que por 
cquivocacion-babla dicho que no.

.El-señor seerelario 'Polo y  Monge lee el artículo 2q de 
la comisión (7.® del .gobierno) que dice:

»Art. 24- No podrán votar, ni gozar del voto pasivo, 
auuqiic tengan las coiulicionci necesarias para ser clrc- 
lori-s.
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1. ® Los c.strangeros aunque e.sten naturalizados.
2. ® Los que se lialleii procesados criiiJuabiieiilc ó ha­

yan padecido por seutaicia legal, penai corporales, aflic­
tivas, ó ¡u!'niu:iturias, sin haber obtenido rebabliitacioii.

5.* Los que estuviesen bajo iiiterveuciou judicial por 
iiicapacitlad lísica ó moral.

4-° b'>' deudores, qucbrailos ó fallidos, ó qne hayan
suspeudido sus pagos , ó que tengan intervenidos sus 
bienes.

5.® Los deudores i  los caudales pitblicos, como segun­
dos coiilribuyeuto-.

Piden la paiulira en contra de este artículo los señores 
Agreda, conde de las Navas, Kíiideiaii, 5anpous y  Perpi­
ñá. Como no biibiese jiinguu señor que la pidiese en pro 
la coiieede el señor Pi'esideute á

E l señor Agreda, que manifiesta sexla coiivem’eute que 
al hablar este artículo de los deudores’, quebrados o fa­
llidos 6íc., se dijese uno tendrán tampoco dexecbo de vo­
tar ios qne Iiabiendo suspendido sus pagos de acuerdo cou 
sus acreedores se bava convenido á pagarles en tales ú cua­
les plazos á no liaber obtenido reliabilitacioii. » Con este 
motivo recuerda al gobierno y llama «w atención bacia los 
trabajos del cddigo de comercio, que parcela hallarse iii- 
tcrriiuipidos para qne hiciese que continuándose estos tra­
bajos, pudiese presentarsecl código de comercio eii la le­
gislatura próxima.

El señor Ministro de Gracia y  Justicia contesta se 
trabaja en la formación del código dn coruercio al mismo 
tiempo que en el civil, y que si se interrumpierou algún 
tiempo los trabajos de .aquel, fue porque la comision cre­
yó debía esperar á que estuviese formado el código civil 
por la rcl-acion que podría haber entre algunos artículos 
de ambos códigos; pero que el gobierno luabia dispuesto se 
pusiesen de acuerdo fus dos comisiones para adeiaular en 
sus trabajos.

£1 señor Serrano (don Giiiós) cu contestaciou á lo ma- 
nifest.ido por el señor Agreda, dice que está en la mano 
de los acreedores reli,abilitar al deudor, y que por lo mis­
mo la comisiou cree no está en el caso de variar su dic- 
tamcu.

El .señor Agreda dice que el código prohíbe qne nin- 
gnno pueda ser rehabilitado basta liabcr pagado .á sus 
acreedores.

El señor conde de las Naeas ajioya lo espuesto por el 
señor Agreda, y  dice podría redactarse el párrafo cuarto 
del artículo á ia manera que lo est.á el 1186 del código 
de comercio, que dice: »Se exijo para ser juez de coinei’-  
cio no haber hecho quiebra culpable ó fraudulenta y  en 
el ea.so de baheria licclio hallarse rehabilitados» eu estos 
términos ó en otroi semejantes, dice, podría redactarse el 
párrafo cuarto.

Re.specto del primero que tiene relación con los eslran- 
jeros qne esten naturalizados, nianifie.sta; que cu su opi­
nion si se desea que los capitalistas estraujeros vengan á 
aumentar nuestra población y  emplear sos capitales en 
ella, seria conveniente darles algún aliciente, y  ninguno 
mejor cii *u concepto que el de concederles loa mismos de­
rechos que á los -españoles á todos aquellos que estuviĉ seu 
naturalizados.

El señor Alcalá Galiano dice que habiéndose contestado 
ya porci señor Serrano d los argumentos que se han hecho 
contra esto articulo por el señor Agreda, se limitará á con­
testar á io maiiifèst.ido por el .señor conde las Navas sobre 
lo.s e.straiigeios mituializados, que si hubiesen de venir un 
minierò t.iii considerable de e.strangeros que se pudiese de­
cir diabia recibido un aumento considerable de resultas de 
esto la España, -seri.i mas imprudencia concederles este de­
recho á los estraiijeiw ; y que por lo mismo la comisión 
babia redactadb el artículo eu lo.s términos en que se en­
cuentra en-el dictamen, que ademas no creía que e.ste ali­
ciente fuese bastante para moverlos á que se estableciesen 
en Esjí.nia, y que por consiguiente estaba en el caso de 
sostener el dictamen de la comisiou.

El señor SamfJons reproduce en jiarte el argumento aI iíI 
señor conde de Jas Navas y  aña<li! podría decirse eu este 
artículo, se concedía, á los estraujeros que por su gran 
saber ó por otras causas liuiiicscu recibitlo del pmler eje­
cutivo carta de naturalización, los mismos derechos que-á 
los esp.moles. Respecto al párrafo 2.® dice, podría espre- 
sar.se que los que hiibin.sen sido sentenci.idos á penas cor- 
por.iles, aíiictivas ó iufamatori.vs, .qiieda.se» privados del 
derecho de votar; porque diciéndose en el artículo los que 
hayan padecido penas corporales Scc. no queda suficiente­
mente espresado, piie.sto que podría haber algunos que ha­
biendo .'ido sentenciados, bubieseii logrado después por 
cualf'quiera medio 110 sufrir las penas que se les impu.scirou.

El señor Arguelles dice que la cne.stion se preseuta.ha-' 
jo dos difci’ciiles aspectos; bajo el piimero no cree quc-sc 
pueda conceder el derecho de votar á una persona que no 
ha podido cumjillr con las obiigacioues que delie á sus 
acreeilores; y que mientras dicho.obstáculo subsista el Es- 
latnento no puede liabllitarla si ha de ser consecuente en 
sus decisiones, porque con razón se podrá dudar conserve 
ia imlepciHleucia nece.saria un íiullvidno que no podiendo 
cumplir cou la.s ohl'igacioiies que .Je ligan á sits acreedores, 
se puede sosprclmr u.se de su derecho en favor de alguna 
person.i (jue facilitándole lo.s medios de reponerse y  llenar 
dichas obligaciones, le jionga como condición du su pi'és-. 
tamo la de qne iaíluva con su .voto para que salga elegi­
da aquella por quien se interesa: y j:or eso la comisión 
iia escliiido esta cl.isc de derecho do votar, salvo el caso 
de «oinpü'icion con sus acreedores, que ileberá justificar-; 
se leg:dineute; mas la adición <jiie accrea.de este punto ha 
bcclin el .señor conde de las Navas citando el código do 
comercio, opina no tiene lugar, porque allí se habla sola­
mente del caso ca qne ei quebrado ó fallido pueda jusli- 
fic.ar jndicísbiiente no li.a habido de .su parte críiueu ó de­
lito al suspender sus .pagos. Y  en cuanto á la otra cues­
tión de ,si se lla de conceder ó no á los eslraiijeros el de­
recho de-votar, ejijires.a, que dcbi.a ser suíicieiite la ni.a- 
nifcjt.acioii hecha aiiterioi'ineiite sobre el mismo objeto.

S;' declara el punto siilicientnneiite discutido, y pues­
to á votación ci artículo queda aprebado.

S- pasa á leer el arlículo 25 cfcl dícidmcu de la comi­

sión que deberá ser 7 ® de la lev, v que dice asi : » Art. ~ 
La.s Diputucioiins provinciales para hacer las listas de «di-e. 
tores por derecho jinqiio, coiilorme al aitíciiln (j.®, oirán á 
los .ayunlamienfos y se valdrán de ciialc.squicra otros me- 
diu.s que estimaren oportunos.

El señor Arguelles. Como iudividiin de la eomision nia- 
nifiesta que lo que este .ártíciilo prescribe e.slá va votado, 
quitándose Ja parte relativa á electores por derecho propio, 
y dejando .‘lolaineiite la palabra electores.

El señor Domec<] pregunta á ia comisión si' es’ r'ñ éste, 
articulo en donde debe teu T cabida un punto suspenso an­
teriormente rejativo á si la elección se lia de hacer en las 
capitales ó en los di.stritos.

El señor Caballero. Como individuo ,de la üomisíon .sa­
tisface al señor preopinante diciendo que la dispo.uciou sus­
pensa tíuidrá lugar en ei artículo 54 .

El señor Perpiñá observa que sí concederle la palabra 
en contra debe manifestar que esta la pidió cu.indo se dis­
cutía el proyecto dei gobierno y no el dictámeu de la co­
misión por Jo que, uo es á este .artículo ul que ,S. ,S. hará 
Oposición.

El señor Presidente dice qne la mesa padecerá mu­
chas equivocaciones al conceder la palabra á algunos seño­
res ; porque habiéndola pedido .sobre un gran nduiexo de 
artículos, seri.a indispeosable que esta llevase uu doble re­
gistro para saber quienes querian ó 110 hablar.

El señor Perpiñá repone que por esta razón y p.na 
evitar el sBCoiiveiiieiite citado d''.searia (se estableciese que 
los señores que Imbiesen de pedir -la palalua lo verificasen 
al tiempo mismo de leer los artículos: evitándo.se con e.sto 
que muchos lo bagan sobre un gran minierò de artkulos, 
pue.s cuando él se acercó.« la mesa para pedirla en ooiilra 
basta el artículo 12, »¡ó  que habla Procurador que ia lia- 
bia pedido -ya liasta .el .5ü.

El señor Presidente. El señor preopinante tiene tanta 
nw» razón en lo que acaba de decir jwique en la lista en 
donde se eiicueiilr.ni otros varios Procuradores que han pe- 
«Kdo la palabra .sobre un gran iiiimero de artículos, se baila 
que S. S. lo lia hecho solamente basta el artículo 27 , (gran­
des ri.sas).

El señor «onde de las Nacas nota en este artículo lo 
mismo que y a  manifestado en otro ; esto es, la .falta ad­
vertida aun solire el no establecimiento de Di-piitacioiies 
provinciale.s eu algunas pi-ovincias ; fáila que b.vrá Jiicficns 
la ley , y .sobre Ja Cual .desea que el .señor riiini.stro.de In 
Gobernación le dé esplicaciones cajiaees de Iniuqudizarle.,

El señor secretario de la Oolieriutdon dice efectíva- 
jnente bay algunas proviucia.s eu donde no se liaban esta­
blecidas aun las JJiputacioiie.s proviuci.ilcs, y qne el go­
bierno pensaba apelar á uii medio supletorio para org.ani- 
zarias; estas proviuoias son; una de Jas de.Oalicia, las Vas­
congadas y  tres en Cataluña, peio que el gobierno traba­
jaba incesantemente para .organizarías ; por lUtímo iniañi- 
tiesta que respecto de Jas provincias de ultramar cxijieiido 
estas por su naturaleza alguuas modificaciones, se babí« 
consultado ai .Consejo Real .sobre modo de llevar á efec­
to la ley y establecer dich.is Diputaciones.

£1 señor Monlalco, como individuo de la comisión, di­
ce se ve precisado á hacer las mismas observaciones que bi­
so anterionnente, reducidas á que el establecimiento de 
•Diputaciones jiroTiiici.iles y  formación do ayninlamicntos en 
las .pi-oviucias .de ulfiam.Tr, era necesario «tí inJispensablr, 
debiéndose activar cnanto fuese po'ible-, peio que ahora 
uo insistiria sobre este punto, y se liiait.vria á qu-q;n’*e del 
gobierno porque no babia cumjilido-iina ley siiiieion-idii am 
Cortes, y sobre la cual no tenia deroclio, relardando <1 
efecto de su.s disposiciones, no debiendo por otra parte ha­
cer consultas que no estaban prescriptas y debían mirar­
se como innece,sar¡as. La .taita continua de estas dipiitticio- 
iies hará qne no se puedan üi;var á .efecto en aquel país 
las dispo.sicioucs de e.sta lev.

•El señor êg/ie//es .manifiesta que el señor preopinan­
te r^ue acaba de hablar no lo lia hecho á nombre .de la 
comisión, pues esta no lia tomado mas parte eu la cuestión 
de las provincias de ultramar que la qne aparece -por el 
artículo 1.® (que leyó,) .resultando ijue si bien las -obser- 
vacione.s del señor Montalvo eran justas, las habla oiil® con 
complacencia; sin embargo estas observaciones eran par­
ticulares á 5. .S.

El señor Montalco rectifica la equivocación'gue era lia- 
berse cometido persuadiéiul-ise que b.ábia hablado á nom­
bre de Ja comision ; que .solo lo h.ibia hecho corno parti­
cular y  como repre.sentante de las provincias de ultramar.

.El señor ministro de Gractay Justicia: en la cuc.stion 
suscitada por el s-ñor Montalvo sobre el no cstahleeimien- 
lo de ayuntamientos y .Dijiutadoucs provinciales eu idtra- 
mar, ha hecho un cargo ó iuculpacion al gobirruo de na­
turaleza muy grave, pnes.íe ha calificado de. iiifiMClor de 
las leyes. Es necesario que S. S. sepa que el gobieriin no 
ha tral.ado ni de iulrinjir b  Jey ,ni de uo estahlecerb, y 
que lo que lia-'f»ecbo solamente’ es consultar á un cuerpo 
que por los-datos que debe tener, informará acerca de los 
medios mas adecuados para ponerla cu ejecución.

El -señor Montalvo repone que cuando ha dicho que el 
gohierno habia infriujido la lev .se fundaba en que siendo 
esta sancionada en C'h'les 110 esblia en arbitrio di4 gobier­
no ui criticarla uí censurarla, debiéndose limitar á esta­
blecerla.

■ El señor íZrtmíífro de Gracia y  Justicia contesta que el 
gobierno 110 ba censurado la ley sino que Im bu.scado los 
meiHos mas á propósito para pntierli: en ejecución.

Se declara cl jmiito suficieutemenle di-eutido, .«e pone 
d votación y queda aprobado con la su ]ir,-sioii citad.i.

Se pasa al »rtícnlo.26 del dictámeu do la comisión ( B.® 
de la ley ) qne dice :

Estas listas .scráu espuoslas al pdblíco en lodos los pue­
blos de su proriiicia re.sjiecliva, quince día« á lo meno» an­
tes de la-elección, y todos los años cu l.®d:‘ julio. En bs 
listas deberá ir espresado, cuando el eli'Ctor lo .sea como 
mayor contribuyente, la cuota porque lo es, v cuamio lo 
sea por su profesión ó destino, la calidad porque tifim 
voto.

El señor Alcalá Galiano: dice que p:ira intelijeii-'i.a de 
I los señores que quieran hablar sobre el artículo ba-e saber
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qiif“ la comisión ]ial)ia puesto que hs listas sfi coloquen to- 
«los lo» años i') ilia» aiilps ili:l 1.° d»¡ julio, porque el lic-m- 
pc) mas ií pro[msit(> para las eomuiiicac'oiics, eii las cuales 
lio su sr^uiria á ios pueblos tuntas iiieomucliilaJcs como cu 
otra estación <ld año.

El señor Perpiíui hace la obserTacioii ile que en el ar­
tículo se debe añadir que los prot'esorus ó capacidades ni 
lado de la caliihd que tienen, se añada la cuota, pon¡iie 
están conipreudiilu.- coa am-glo ¡i lo decidido por el Esta- 
meiitii.

El señor Galiano adopta á nombre de la comisión la in­
dicación beelia por .S. S.

El señor Cezar encuentra que la observación del señor 
1 ‘erpiñú es innecesaria porque poniendo en la lista la ca- 
luliid del votante  ̂ era coiisijjuieutc que al menos dcbeiia 
pagar la cuota señalada por la lej'.

El señor .St/HJ/mus baila corto el término de 15 dias pa­
ra hacer reclainacioues, ^ opina que este tcriniuo debeiia 
ampliai-sc á nii mes.

El señor Cfzur deshace lina equivocación.
El señor Caballero dice que la comisión ha accedido ya 

i  que al lado do la calidad de los prolcsores que entren d 
\ülnr ü ; punga l.i cuota ó cantidad que pagan, por lo que 
este pimío está salvado.

\ respecto de la ampliación del término pedido por 
algunos señores, la comisión creo que el fijado basta para 
licuar todas las formalidades necesarias ú las reclamacio­
nes que puedan hacerse; pero que ademas de esta cousi- 
deraciun la coinísioii linhia teniilu otra , á saber: el no di­
latar ó alargar el t¡eni|>o de la reunión de las próximas 
Curtes , por las que (aiito anhelo se inueslra.

El señor Siiiiijion/! deshace una equivocación que e* con­
testada igualmente por el señor Calía lero.

El si'uor illiqiiei Polo es de parecer que la comisión 
ponga el mes de mn\i> en vez de julio.

El scTiov Arguelles contesta cjiie el poner la comisión 
el mes de julio es pui-quj las comunicacioucs en ese tiem­
po son mas láciles.

ISo hahieudü mas señores Procuradores que jiidiesen la 
palabra, se pone á votaeiou el artículo y queda aprobado 
con la adición ]iro|inesta |H>r el señor Perpiñá.

Se ice el art. 27 tü.° d<d pmyccto) que dice asi:
«Los que se creyesen agraviados por escluidos ó inde­

bidamente imbuidos en las listas, y deseaseu ser compren­
didos ó escluidos de ellas, eutalilaráu su recurso ¡Inte la di- 
puliicion provincial respectiva dentro de los 15 dias espre- 
sados; jK-ro en caso do no ser la elección para las Cor­
tes imnedralas , quedará lugar d entablar recursos en el tér- 
miiuv ih; seis semanas y no mas, contadas desde el dia 1 .'̂  
en que riic espuesta al piiblico la lista de electores.

Él señor Per¡iiiid hace sobre esto artículo la observa- 
cie>n (le que en un caso se establecen 15 dias para las rc- 

-clamaeíoiu's y en el otro se fija el de seis semanas, advir- 
tiéudori’ que respecto del primero, no se dice con qué Cor­
tes ba de tener relación ; y en cuanto al seguudo, nota que 
el término fijado es cstraño, ajeno de una ley, y  uu mo­
do de contar bubráico (risas). Advierto también que el 
artículo podria estar redactado mas elegantemente si se di­
jese «Los que se creyesen agraviados ú indebidamente iu- 
cliiiilos ó escluidos en la» listas; pero que esta iiidicaciuli 
podio adoptarse como correecion del lenguaje.

El señor F'illagareia manifiesta que habieudo pedido la 
.pal.abra para hacer a gunas observaciones al señor miuistro 
de la Gobernación, no estando este presente renuncia á 
ella.

Se lee el artíeulo £8 ( 1-® de la ley 1 que dice asi: 
" Todo elector justificando su derecbo á serlo, está autori­
zado para jiedir la iiicliuiuii en la lista ó esclusion en la 
misma de otro tercero qm jir/gase haber sido iiulcbidameii- 
tc iiielii'do ó esduido sujetándose á tos mismos trámite.» y 
íormas <|uc si reclamase en causa propia.

El »-ñor Perpiiia advierte- que la csprcsioii »toda elecfor» 
podria suprimirse, poniendo en su lugar la de «todo espa­
ñol« pues todos deben estar iuleresados en el buen éxito de 
la ley, ddiímido e.oiicedfii'les el derecho de reclamar, cii.m- 
do couozcaii que liay inlraecion de ella, y es de opiiiiou 
igiialmeute que l.i lUtiinu parte de! artículo se suprima para 
hacer mas amplío este derecho de reclamación.

Se pone á votación el artíeulo y queda aprobado por 57 
votos contra 2 l.

>Se Ice el artículo 29 dcl díctámcii (11.° de la ley) que 
dice asi:

Las diputaciones provinciales rc.solverán sobre estos le- 
cur.sos ó reclamaciones á puerta abierta.

El señor Perpihd se opone á que los fallo.» que sobre es­
tos recuivos ó roclainaciones hayan de dar las dipiitiicioues 
sean en piiblico, estando en sn apoyo que los cuerpos co- 
lejidos, SI bien deliberan en piiblico, nunca pronuncian sus 
sentencias sino á puerta cerrada.

El señor Galiano dice que esta falta de publicidad acar­
rea grandes males, por loque la comisión liabia propues­
to que tudas las reclaniaciones se oyesen y fallasen cu pú­
blico.

El señor Peipiñá rectifica lo dicho por el señor Ga­
liano.

El señor Villagarria pregunta al gobierno el motivo

K iic no está e.stuldecida aun la diputación provincial en 
■ovincia de Ponteveilra, falta que liará que no se pue­

da llevar á efecto ia presente ley eii ella.
El señor Mínislro de la Gohcniacion contesta que la di­

ficultad ocurrida en Ja división y siibdívi.siou de las parro- 
. quias para formar partidos había motivado que esta medida 
uu liuliicsc tenido iiuH entrada.

El señor f'illagarcia insiste en lo anteriormente diclio 
y es iiuevainciite contestado jwr el señor miuistro de la go- 
Lcriincion.

El señor Oc/iort aboga eu favor dcl artículo, dicLndo 
que la publicidad que establece es la mayor v mas grande 
garantía de todo gubierno y el medio de evitar soqj.-cb.is 
que aun cuando l'iie.sen iníund.uhis , se, arraigan entre la 
iniiltitiid que no examina las cosas sino supirficialm.'iite, y 
]>or último, que esto artículo evitarla g.astos y reelamacio- 
iies á otras autorid.ides superiores que siu la pnb.icidaJ de 
MIS .actos pudicrmi originarse.
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,S-‘ declara el auinto suficieiitcmente di.ioulido.
S" pone á'otcicioncl artículo qued.iii io apio.sido.
El señor Preddenle suspende esta dî cu.̂ i;lll p.iia cou- 

liniiarla mañ iiia , y cierra la sesión de este dia á ¡las cua­
tro de la tarde.

áesiun dcl 2 1  de enero de iS íS-

Se abre II ln lina monos cuarto. Leída el .acta de ia 
sesión iiulerior queda aprebada.

El .señor scc.olnriü Corles ila cuenta, y e) Estameni« 
queda enterado do un oficio on que el señor Siiiiz mani­
fiesta lio poder asistir á las disensiones del Eslamenlo por 
hallarse posliado en el leolio.

Ei .soiior Presidente: orden de! dia. Continúa la dis­
cusión del proyecto de ley eJectoial.

El señor .secretario Unis lee el articulo l5 ,  (antes 5o 
de la comisión) que dice asi:

„Las dipntacioiic.s jiioviiiciales procederán a dividir 
las resjiectivas piijvinciíis en distn'to.s olt-cloraies, de los 
cuales será uno iiecesariameule la capital, seijalaiulo pa­
ra cabeos de ello, lo.s pueblos q*ie juzgaren c.nivi.uiuii- 
tes, sin atender precisamente á las divisiones adminislm- 
liva ó jiidiciai, sino mirando en «il iiiiinero y  de.signacioii 
de dicliiis cabezas de disírilo .1 la mayor 1‘acilidad de con­
currir, y ú ia cüiivonieiicia de lós electores.,,

El señor Iza^u pide ia palahin en contra.
El señor Snnipons desea saber de que artículo se 

trata.
El señor secretario Ü/íw contesta que del lo  que se 

acaba de leer.
El señor izaga  empieza manifestando, que jwr imi.s 

que se quiera disiimilar viene ya indicada en este aiLi- 
ciilo la idea de que la elección debe liaccrse por Provin­
cias; pues en el .se encarga á las diputaciones Provincia­
les la formación de los distritos fjiie debe haber eu las 
|)iovincias. Juzga poco á propósito e.sla divi.sion de parti­
dos para el objeto que ia comisión se propone pues no 
l̂ iodrán ponerse de acuerdo los eiegtores como es necesa- 
lio para que resulte una mayoría »b.soitila, á menos que 
se quiera conceder ia elección eu una mayoría reJaliva 
que tal voz .se compondrá de una fracción mínima, jKjr 
cuya razón propone que se formen distritos de oOOOO 
¡limas cada uno Y en el se elija un diputado.

El señor ^/Icalú Galiano: dice que si la comisión 
fuese tan delicada como ha mauifcslado uu señor preo­
pinante, tendria que resentirse de algunas espiesiones 
del señor Procurador que acaba de liablar; jiero que co­
noce cuales son las fórmulas de la discusión parlanienla- 
ria y pasa á contestar algunas ideas del señor preopinan­
te : manifie.sla que en este articulo no trata la comisión de 
prejuzgar la cuestión de si las elecciones deben hacerse 
mr distrito.» ó por provincias, sino puehabiendo formado el 
proyecto, tanto la junta nombrada por ei gobierno como 
1a cimiision del Estamento, con arreglo á sus principios 
establecieron este •rtienlo, no como base sino como re­
lativo á la que viene después y de que ahora no se Ira- 
la ; <|iie la comisión no dice en liJ cuaulos hayan de ser 
los distritos electoia'es: sino que dice que para la forma­
ción de estos dehera atenderse á la mayor comodidad de 
los que deben coiicuiTir á dar su voto en las eleccioues. 
Añude que la comisio« lia creído corto el número d e 2 oo 
distritos. Por lo tocante á lo dicho por el señor Izaga, 
llamando estafetas ó depositarias Jas cabezas de partido, 
contesta que esto como argumento nada quiere decir.

El señor Cuhalloro apoya brevemente lo dicho por 
su compañero .Alcalá (ialiaiio.

El señor Snmpuiis manifiesta que eu atención á lo 
que ha dicho el Siuor Alcalá (ialiaiio de que ia comisión 
no trataba de anticipar eu este articulo la cuestión de en 
donde deben verificarse las elecciones de diputados, y a 
haberse ocupado de.spues el mismo señor de la cuestión 
que decia no perteiieM;er á este articulo, se esliaña su se­
ñoría de que el señor marques de Somenielos cuyo voto 
particular abraza esta parte del proyecto, no haya des- 
plcado su voz, para raaiiifeslar si insiste en su opuiioii, 
ó s f retira el voto parlicvlar; y se reserva su senoria la 
palabra para cuando se entre en la cuestión de si han de 
iiacorse las eleccioues por distritos ó por provincias, apla­
zando para entonces el dar contestación á Jos argumen­
tos de la comisión.

El señor Galiano contesta que ha manifestado ya 
(IBe el asunto de este articulo iio es el modo cou que 
deben liacerse las elecciones, si han de ser por provin­
cias ó p r  distritos, y  cree que el Estumeiilo no tenga 
motivos para dudar de su veraciihiJ, y que debe tenerse 
pieseiile que no fue sii señoría el primero que entró en 
la cuestión pues si lo hizo fue por conLe.slar a algunos 
argumentos alegados contra la comisión pir el señor 
Procuradorqne liabia usado de la plabiu. '

El señor Presidente dice que sin que sea hacer lúii- 
gúna iiiciilpaciüii a los dos señores que lian iisudo de la 
palsbia últimaiueute va a mandar leer Jos uiticulus 7 2  y 
75  del reglamento.

El señor secretario Cortes verifica su lectura y en es­
tos arhcnlos se prescribe el orden que debe conservarse 
en los disciir.süs que pioiinneieii los señores Proomado- 
res, que deberán dirigirse sieinpro al señor Presidente y 
que no podr.iu sor nunca inlernnupidos.

El señor marques de Sonicructos dice que estaba 
fuuv ajeno do haberse visto apremiado a hablar como se 
ve 'iior la indicación dd señor Sampuiis y contesta que 
lio habiendo llegado el caso de ponerse á disensión toila- 
via el punto eu qnc lia disentido de) dietmaen de Ja 
raayoi'ia no juzg:-ba necesario hacer uso de la palabra 
liiisla que Dega.se el momento oporlimo que es el articu­
lo 5-i para el que pide á el señor Piesideute tenga a bien

inscribiij.! en i'ontrn de til por no haber oído hasln aho­
ra laz.nius siilicieiiles para hacerle variar de opinión.

Ei señor Presidenta maaiíiesla que teniendo de.-de 
hace muchos d as pedida la palabra varios señores Pro­
curadores en cuntía de) articulo 17  del gobierno, la me­
sa tiene duda de si deberá reservársela para el 5^ de la 
eüiuiúon. Lee ¡a lista Je estos señores eran: marques de 
Porremejia, (jarcia Carra.sco, Martínez de la Rosa, Peí­
da , Perpiiia, iiisuques de I ’aíces, (jalbey, Donieq y Me­
diano. -luado el señor Presidente que habiéndose susci­
tado hoy la discusión de si debe resolverse eu este arti- 
ciilo eJ <pie las elecciones hayan de liacerse por distritos 
ó por provincias, u si debe reservarse para el artículo i ” , 
antes 0.Í de ia comisión, esta y el Estamento deber.’n 
decidir en que articulo debe resolverse.

El señor Perp iñá  pide se consulte al Estamento lo 
que Jebe hacerse en este caso.

El .señor Presidente responde, que si su señoría no 
hubiera sido tan iiuparieute, hubiera visto que la indi­
cación hecha unleriurniente caminaba a este fin.

El señor Arguelles inanitiesta, que en su opinión 
no es este el articulo en que se debe decidir si la elec­
ción debe hacerse ]>or jnoviucias ó por partidos electora­
les; pero que de cuaJquieia manera la comisión está en 
el cusu de no ceder eu sus derechos.

El señor A lca lá  Galiano dice, que tal como está el 
articulo no prejuzga la cuestión y que tal como se quie­
re mudar la prejuzga.

D clarado el punto suficientemente discutido, es 
puesto a votación el articulo y queda aprob.ido.

Se lee ei articulo 3 l de Ja comisión ahora i3  de la 
ley , que dice: «La elección de diputados á Córte.s se lia­
ra coucuiTÍendo los electores a la cabeza de .su ivsjiecti- 
vo distrito electoral, en el dia y hora señalados por la 
real convocatüiia; y no siendo para elección general, en 
el dia ó dias que señalare el gobernador civil.,,

Ei señor marques de J'orremejia manifiesta que ia 
única y iigerisima observación por la cual ha pedido la 
palabra Cu contra dc este articulo, es por la última fr.i.so 
de cJ que d ic e :/« eoneurre/iaa será en los votantes, 
acto enierainente voluntario.

El señor A lca lá  Galiano hace presente al orador que 
la cluusuJa que ha citado curres[>onde al articulo l4  del 
proyecto del gobierno; peco que no es este el que se dis­
cute y si el 3 l de la comisión.

Ef señor marques de Torreinejia  contesta que on ese 
caso nada tiene que decir poe.s solo liabia pedido ia [lu- 
iabra para hacer una observación acerca de la cláusula 
citada.

El señor conde de las Navas dice, que al pedir la 
palabra sobre este articulo no ha .sido cou el ob.eto de 
nacer una OjXísiciou abierta y  decidida contra el ai ticii- 
Jo, sino para hacer una observación que desearia fuese 
acogida por el gobieruo y la comisión , ]>or las venbija.s 
que ea su concepto resultarían de ella a los electores y 
á tuda Ja .Nación; jKnque siendo mayor el número de 
electores que diesen su voto en ia elección de DipubnJos 
a Corles, cstara mejor esplicada la espresioa de la Opi­
nión pública. Esta observación manifiesta está reducida 
a que los electores cii vez de jiasar á la cabeza del dis­
trito a echar su voto eu la urna , puedan presentarlo en 
el ayuntamiento de su pueblo respectivo el dia que se 
señale; y recibidos estos votos en una urna, una comi­
sión del ayuntamiento se encargará de llevarla á la capi­
tal de Ja pi-ovincia, donde podrá hacerse el escrutinio. 
Este método cree su señoria sera tanto mejor recibido, 
cuanto que ia época señalada para hacer las elecciones es 
precisamente ia de la recolección, y habrá miiclio» elec­
tores que no jwdrau concurrir a Ja cabeza del distrito, y 
por este medio se lograrla lue.-eii mas los que coiicurrie- 
seu a la elección de Diputados.

Ei señor Calderón Coilantes contesta , que el objeto 
que se liabia propuesto el señor conde de Jas Navas al 
hacer Ja indicación que el Estamento acababa de oír, era 
siuuamenle laudable; pero que sin duda S. 6' no había 
considerado las elecciones bajo el jmiiLo de vista i|iie 
debía cuii.siderarlas. No solo , dice, tienen por objeto las 
elecciones nombrará Jos leprcsentautes de Ja nación, si­
no dar á esta un movimienlo haciendo a los pueblos co­
municarse entre sí para formar de ese mo;lo su educa­
ción política. Los ciudadanos ledncidos al recinto de sus 
pueblos, podrán cou mas liicilidad ser seducido':.

El señor Santpons reproduce lo manifestado por el 
señor Caiderou Collantes , coiite.stando al señor conde 
de las Navas; y pasando a examinar el articulo que se 
discute, dice, desearía que los señores de Ja cinnisiou 
se sirviesen hacer una ligera modificación en e l , supri­
miendo la palabra hora,  jwnjue no juzgaba necesario 
que eu la ley se descendiese hasta estas minuciosidades, 
(fue igualmente desearía no se diese la facultad al gobei- 
niidoc civil de señalar el dia de Ja elección, ciiaudo no 
lo sea general, y que debería decirse el dia ó diasque 
el gobierno señalare por medio del gobernador civil.

El señor Oiballero dice que la comisión no tiene di­
ficultad eu suprimir la palabra hora , puesto que no pa­
rece necesaria ; pero que respecto de la última obterva- 
cioii de! señor Sampons, no ptiode ser la comisión tan 
coiidescGndiente; jwrqne la íacultad que se concede al 
gobernador civil es claro lio se niega al gobierno, pero 
al decirse leriuinuntemeiile que el gobernador civil seña­
lará el dia ó días de Ja elección, se ha tenido presente 
que nadie mejor que esta autoridad podia conocer qué 
dia con mas facilidad, podrían reunirse ios electores.

ücdarndo el punto suficleulemente discutido y  su­
primida la jialabra hora , es apiubado el arliculo.
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Se lee el de la comisimi, aliora lo  del gobierno, 
que diee Llegados los electores á la cabera del dislrito 
en el dia primero seúalalado pam la elección, se forma- 
rúa en junta electoral, que presidirá el alcaide del pue­
blo cabeza de distrito, j  acto continuo uombrarúa de 
los mismos electores presentes un presidente y  citalro se­
cretarios escrnladows que sepan leer y  escribir. Para ser 
elegido presidente ó secietario escrutador, bastara reunir 
ja mayoria relativa.,,

Ki señor Perpiñ<i manifíesta , que en su concepto 
no puede adoptarse el último jwriodo de este urliculo 
que diee bastará la mayoría relativa para ser nnmbiaJo 
presidente-ó secretario escrutador ; porque podría resul­
tar que solo dos voto» fuesen suficieules para nombrar 
al presideute y  secretarios: j)ues [»dria suceder muy 
Lieti que cíida uno de los electores vola.se por diferente 
sugclü y  solo dos ¡>or uuo ; por Jo que Je parecia deberia 
exigirse en vez de U mayoría relativa, que para estos 
iiecesitaseiiT obtener la cuarta ó quinta parte de los 
votos.

El señor D iez Gonzalez dice, que puesto que no 
se señala aliora para la primera junta, ac debería mar­
car el uiímeio de electores que seria uecesario para cpns- 
lltuir la mesa; porque sino los tres ó cuatro electores que 
prirucro llegasen podrían constituir aquella, y  en su 
u¡)¡iiíou deberia haber un número algo crecido de elec­
tores.

E! señor López contesta , qae de adoptarse el méto­
do pmpiicslo pOr el señor Perpiñá, esto es, que se nece­
sitase Ja mayoría absohUa, seria demasiado embarazosa 
}a elección : y  resjiecLo a la indicación del señor Diez 
(ionzalez, según el tenor del articulo 35 del dictiímcn 
de la comisión, en qnc se jireviene que la elección dure 
1res dias sin interrupción a las horas que la mesa de ca­
da junta electoral .señalare , no era necesaria, porque el 
incunveníeute manifestado quedaba salvado por es ê ar- 
t*cu!o.

El señor Perpiñá  observa, babia propuesto que para 
la elección de jiresideute y secretarios se necesila.se la 
cuarta ó quinta ¡»arle de los voto.s, y habia estado muy 
distante de pedir la mayoría absoluta.

El señor D iez Gonzalez indica , que el incoaveiiien- 
Ic que babia manifestado no quedaba salvado con lo es- 
pnesto por el señor Lo[«2z, porque lo que trataba de evi­
tar era, que seis ó siete electores pudiesen constituir la 
mesa.

El señor López d ú  Baño esfuerza la idea del señor 
Diez (joiir.alez , que cu su opinion no lia sido contesta­
da satisfactoriamente. D ice, que la idea del señor Diez 
Gonzales es evitar quetves u cuatro madrugadores siendo 
asi que no se señala hora pata la junta , pudiesen hacer­
se dueños de la mesa ; y que asi come en todas las cor­
poraciones , y aun en el mismo Estamento , se necesita 
un número de individuos determinado para jxider deli­
berar, de la misma manera debe señalarse aquí el nú- 
mera do electores que son necesarios para nombrar ó 
constituir la mesa.

El señor C«6rtí/ero-contesta que la objeeion del se- 
úor Diez Gonzalez eslaria bien si se trasase de una elec­
ción indirecta', fiero cnando se trata de uua elección di­
recta no puede hacerse lo indicado por el espre.sado se­
ñor González, puesto que el concurrir los electores á la 
elección es un acto voluntario, y  que de señalar un 
número como se pretende podría suceder no hubiese 
elecejou, y era preferible que tres ó cuatro ¡«dividnos 
se apoderasen de la mesa a que dejase de veriíícarse Ja 
«lección en un dislrito.

Kcpioduccii el argumento del señor Gonzalez algunos 
otros señores, que son contestados por la comi.sioH ; y 
declarado el punto sufieieufemcnle discutido, se pone 
á Totacioii el articulo , y es aprobado.

Lo es asimismo sin discusión el articulo 53, l6  del 
gobierno, que dice: „  Nombrados el presidente y  secrela- 
cretarios escrnladores iormaraii la mesa , ante la cual lle­
gará cada elector ú dar su voto.„

Se Ice el artículo 34 de la comisión, del gobier- 
que dice: „Se darán los votos acercándose a la mesa cada 
elector, y  bacieiido escribir cu ella-ios nombres de tau- 
■kts individuos cuantos diputados, y aparte los suplentes 
que tuviese que nombrar la provincia.„

Piden la palabra en prú ios señores Acuña y  mar­
ques de Montevirgen : y  en contra los señores marques 
do Torreniejía , Garcia Carrasco , Martinez de la Rosa, 
Belda, Perpiñá, marque.s de Falces, Galvey, Domecq. Me- 
drano. Logiez del Baño, conde de Toreuo, Mantilla, Diez 
Gonzalez, Puche, y  Rivalierrera.

El señor Acuña  en un ligero discurso, que no pu­
dimos o ir , apoya ol artículo de la comisión.

El señor marques de Torremejia. Hay en este ar­
tículo varias cuestiones, que no son todas de igual im- 
jKJitancia : la primera, es el modo con que los electores 
lian de espresar su voluntad ; porque supuesto que una 
elección no es masque una suma de voluntades, la ma­
nera de espresarlas es diferente. De varios modo.s po- 
driun hacerse estas elecciones : me parece que e! que ■ 
aquí se establece, es que cada .elector escriba lautos nom­
bres cuantos diputados liaya de elegir la provincia. ¿>í a.ii 
se entiende, es decir que cada elector sea por su rnaiio 
e  bajo su dictado haga escribir en un mismo pa|>el tan­
tos nombres como diputados , no tengo nada que decir 
sobre este método, poixjne haciéndose asi no puede lia- 
bet confusion alguna.

El señor margues de Montevirgen  cree, que la cues­
tión esta reducida a si es mas conveniente que la elec­
ción se baga cu cada jwrtido electoral, ó si se ha de hacer
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en la «ipiVal de la provincia rcnsumioudo lo.s votos elec- inm«Uato mes de mayo, por e.sta razón está dispiirslo a 
torales de lodos los partidos. Que en este particular es de sostener el artículo cu los lilnninos en que e.slá redact.alo. 
npiaioii, i.'^que la provincia se divida eu tantos partidos
como Diputados .se hayan de elegir; y a." que cada par­
tido haya de nombrar ó votar jior tantos individuos 
cnaiilossean los Diputados de.signados á la Provincia, e.s- 
taiido eu conformidad lio sokmeute con los intere.ses del 
país, sino con las dema.s leyes establecidas, en virtud de 
las cuales se han formado lo.s cuerpos representativos co­
mo son, Ayuntamientos Diputaciones Provinciales y  Es­
tamento de Procuradores.

El señor secretario de la Gobernación encuentra, 
que de hacerse l&s elecioues según han propuesto los 
señores preopinantes, se siguirian grandes iucouveaientes 
á los pueblos á quienes se podría decir que se engañaban; 
que la falla de dalos estadísticos que proporcionasen el 
poder dividir el jiaís en tantos partidos firoporciouales 
con Arreglo á lo.s 3o2> liabilaiites, era el único motivo de 
uo adoptar el Gobierno el medio indicado: qnc con este 
motivo se habia consultado últimamente á la comisión 
de división de teiTÍtorio peninsiilar, cual de las divisio­
nes le parecúi ma.s acertada.; y  que esta comisión en donde 
(Iguran hombres intcligeutcs, ¡nfnrinando sobre los puntos 
consultados decia: que el medio mas sencillo era el de­
jar ul arbitrio de las diputaciones prsviiiciales la njacion 
del número iadelenuinado de distrilas que creyesen con­
venientes con ancglo a la |X)l>la<;i(in de la provincia, y 
hacer la uia.s cumoda divison posible.

El señor marques de M ontei'irgen  dice que las di­
putaciones proviiKÍalcs en nníoii con Jas gobernaciones 
civiles, podrían hacer la división del territorio am arre­
glo á la población que tnvie.se la provincia; ofieracim 
que no crcia tan difícil pues qnc en varias ofícinas de las 
resjrectivas capitales, existen documentos para poderlo 
verificar con prontitud.

I-d señor García Oirrasco se opone á la admisión 
lie] artículo, y  considera la cuestión bajo los tres aspectos 
<(iie abraza, á saber; modo de hacerse la elección, si lia 
de liaber suplentes, y  si esta elección se ha de hacer en los 
partidos elijiciido todo» los diputados que correspondan á 
la provincia.ó elijiendoel queá cada partido pertenezca. 
En cuanto al modo de hacerse la elección opina que es­
ta debe ses- secreta, evitándose los iuconvenientes que 
de ser pública se siguirian, iiiíliiyendo sobre los electo­
res las jrersouas que deiempeñasen el cargo de presiden­
te y escrutadores. Respecto de los suplentes, cree que su 
elección embarazaría demasiado, debiéndose por lo tanto 
evitar jror todos los medios posibles, y  propone como 
medio de consegniiáo el que los partidos o distritos eli­
jan los diputados y  suplentes queá la provincia corre.s- 
_>oiidan: que llevadas estas votaciones á Ja capital, 
aquellos que reúnan mayor número de votos serán elejidos 
liputsdos y los que los sigan se consideren como siiplen- 
te.s. Por último, acerca del tercer punto, es de opiniou 
que las elecciones deberán hacerse en los partidos, vo­
tando por igual número de personas al de diputados que 
la provincia tenga que elejir.

El señor Acuña  deshace uua equivocacioa que no se 
>uede percibir.

El señor presidente suspende esta discusión para 
oontiiiarla mimaiia, y  cierra la sesión á las cuatro y  me­
dia de la tai-de.

SKSlOfí DEL m a  Q2 DE E.NERO DE l8 3 6 .

Se abre á la una menos cuarto.
f'i.illasc en el J>anco de los señores ministros el de la 

Gobernación dcl Reino.
El señor secrctaiáo Polo y  Monge lee el acta de U 

sesión anterior v queda aprobada.
Orden del dia, coiuiuúa la discusioo del artículo 17 

de la ley electoral.
El señor Arguelles-. Mucho siento que los señores que 

han í'avoreciclo ayer á la comhion impugnándola, no ha­
yan tenido á hicu honrarnos hoy con su presencia ; por 
o que me absteudrd de decir aiguuas cosas mas; sin em­
bargo uo puedo dejar de coute»tar a un arguinenlo que se 
hizo, que en cierto modo ataca los intereses p.íblicos y  de 
la comisiou, porque la comisión, también tiene sus inte­
reses.

Comenzó el señor marques de Torremejia por impug­
nar á la comisión uu el artículo que se oísente; mas la 
impugnación de S. S. iro la puede la camirioa tener por 
tal, pues que se mauifestú mny dispuesto, uo solo á uo 
resistir el artículo sino i  aprobar la parte iitiportaiite de 
di, que es el residuo, el i'uiico fraoineiito que quedad la 
comisión de su ]n-ovccto; de manera que si por desgracia 
tiene el éxito que lian tenido los anteriores, puede decir 
el Estamento que la ley en sus princios ha desaparecido.

liase diclio que deberia dejarse á cada distrito la fa­
cultad de ii'rnhrar ini diputado; pero señores, esto seria 
una injusticia, porque todos los di.dritos que son parte iii- 
tegranic de una prorincia, tieucii igual dereobs á nom­
brar á todos los r>',presciita¡itcs que á la inUnia curres|K>n- 
dru: hay mas, si la elección de cada diputado se hiciese 
ni un distrito, resnltaria que el electo uhteudfía la can- 
liaii’ a de aquel distrito porque tiic nombrado, pero uo la 
de la provincia, y por eso la coiiiisioii se ha decidido por 
et sistema ipic propone, le jn/.ga el mas coiivciúcute á los 
intereses de la uaeiou, y  por lo misino se ha propuesto, 
y cstó dispuesta á sostenerlo.

El señor miniilro de la Qohernacien-. mi digno amigo 
el señor Arguelles se ha esp.icado en Wrmiuos que me ha 
hecho dudar si ayer no seria yo bastsule esph'cilo al 
mauilcstar las razones que el Gnliierno tiene para sostener 
este artículo; por lo iiii.stno re|Hdirc ahora qnc juzgauilw 
el Gol)ieruo que de no aprobar.se el artículo que »c discu- 
tü, uo podría cumplir tan pronto la promesa que hizo á 
los E'taiiientos cuando se Jísciilió el voto de confianza de 
qu.; bs Córtcs próximas se rcuniriau lo mas tarde cu el

El señor Marlieez ile la Uosa-, al abrirse la ciu'»ti«n 
sohre la lotalidid de este pi'oyccto en que tuve 1«  lioiir.i., 
si la memoria no me engaña, 'de tomar la palabra el pri­
mero, tan lejos estuve de re.scrvai' cuáles serian mis opi- 
uiones cu el progreso de esta disciLsion, que indique lo.s 
pniilos cáptales de la ley á que me opondria ; hice mas, 
iudiquó las r.arones principales que alegaría cuando se en­
trase Cu la discusión de los artículos y para llevar la fran­
queza de mis opiniones mas adelante no me coutente con 
iudicar los puntos capitales, sino <|uc dije el conlrapn>- 
yecto que iba á poner. Dijo la coiiihion, cleeeioii mista; 
y ya dije me opoiidiia á ella y so.stendria la directa; dijo 
mayores coiitribuyeules y espuse comlutiria por euota li­
ja: dijo elocciou por provincias; y yo mauilestd que mi 
voto seria elección por distritos ; traigo esto á la memoria 
para que no se diga he tratado de sorprender á la comi­
sión. Dije tambicu que me alegraba miielio de la posición 
en que se habia colocado el Gobierno, en virtud de la ma­
nifestación de un señor Secretario del Dospadío, porque 
esta po.dciou, sicudo, digámoslo asi, como neutral, dej-a- 
ba mas campo á la discusión, uo porque el Gobierno tra­
tase de culiartar la libertad de los f'rocui-adores, « i  estos 
lo consiulierau, sino porque cuando se declara una cues­
tión de gabinete siempre hay una e.sp«ie de coacción mo­
ral que puede influir mas ó im-nos cu el átiimo de los üi- 
putado.4; pee consiguiente era una suma ventaja que cuaa- 
<lo se trataba de uua cuestión tan capital el Gobieruo se 
liuhiera colocado cu uua posición en que dej'aba mas cam­
po á la discu'iou.

Yo no veo ra/.on alguna que pueda obligar al golticruo 
y á la comisión á pci'sístir teiiaziuente en sostener d  arií- 
culo, por lo que concluyo reasumiendo mi discurso, sien­
do de opiniou , 1 .® que respecto del modo de votar, ó sea 
de la elección do Diputados, esta deber« ser secreta: íá.® 
que la cuestiou de los suplentes debe qiiednr .aplazada per 
no ser este su lugar noinfiráiidose eu (odo caso un Procu­
rador y un suplente porcada distrito; y 5.® que el iiió- 
toJo de división de distrilo á razón de'uuo por cada Di­
putado es mas fitd l, mas breve, mas e.spedito; fa<oree««l 
espíritu pdblii-o, destruye ol iníiujo de la» graiuh's pobla­
ciones, es mas igual, admite mayor luíuiero de mavorea 
coiitribayeolcs ; mayor uúmero d<' capacidades, favwVce á 
los electores, destruye el «.spirila dcpai tido, hace inefi­
caz el indujo del gobierno, y por líliimo projiorciona que 
las elecciones seau la espresiuu de la voluntad jeiieraj, 
único objeto á que se deben dirijir iwe iros conatos , so­
metiendo como someto estas reflexiones á las Cortes para 
que la.s tenga pre.sentes por lo iulerosaute de la cneslloa.

El .señor presidente del Consejo de Ministras dice que «1 se­
ñor Procur;idor por Granada fia atacado segunda vez al go- 
btenio pur la no observancia de la neutralidad que al priu- 
cipio de esta discuMon prometió. El gobierno maiiiirstú el 
dia 12  la uecesidad de sostener ciertas hasc.s eu la ley; 
de estas era lu de mayores coiitribuveiite.s, poique .aun 
cuando el gobierno conociese la Tcutaja de Ja cuota fija, 
esta aeutaja se neutralizaba por lo.s iucouveiiieiites qne 
olrecia su realización , y porque no le era pcKÍble fijar un.-) 
cuoia por la cual se liiciese jnsricia á todas las provincias;

Í la desigualdad que este acto había llevado coii»igo hu- 
iera producido reclaQioeiones y odiosidades que deben evi­

tarse para la couservaeiou ib;l órUi-K público , que tan ao- 
cesarlo es conservar eu las preseutes cii-cmislancias.

Re.specto de la cuestiou que nos ocupa abura, esto e.s 
de si las el«cciouc‘s hau de hacerse cii las capi-taie.i de pro­
vincia ó ea l«s distritos, S. S. opiii.i que el gobierno dehe 
acceder á que estas se hagan en los distritos ó pariidos des­
tinando un solo Diputado por cada uso de ebo-s : señores, 
uua de las cosas que mas iiieoavouieiiíes acarrea es la di­
visión del territorio; la elección de Diputados por ..istrilos 
acarreatúa eunmislades, recouveiicioues y  odio.ddades que 
podrían llegar á tal punto que por ellas se coumoviesu la 
sociedad pouicwlone.s otra vi-z en las dreauistaucias tan crí­
ticas de que acallamos de salir. Volviendo á la ciu-stioii ilice 
S. S. que el goiúerno uo se opondria á que la elección fuese 
{wr distritos, si la división de estos pudiera ser agradable 
y  aceptada con gusto per la uacioii.

El señor secretario de la goheruaciou reduce .sus eh.ser- 
vacionas á inaiilCestar que el iii.;dio presentado por el señor 
Mai-tincz de la 'Rosa, para facilitar la divisiuu tcrriturinl 
cr* tan in.ixaclo qu.: Ji-spiies de odio años que se emplea— 
rou eu su formacioii se llevaba año y  medio en rectificar i.as 
muchas inexactitudes de que adoleee, conociéndose por U> 
tanto lo difícil de hacer «na división territorial acertada y 
que por consiguiente el medio mas sencillo de conciliar piú- 
ahora el uombiarniciito de díjHitados con la urgencia rec(^ 
nocida por todo el mundo de i-ciánir inmciliatamente las Cói'- 
tcs revisoras, era ailujitar el artículo eu los tdi'iirinos que 
el gobierno y la eoinision habían pi-ometido.

El seiior Caballero co;no iudividuo de la comisiou se pro­
pone contestar, sino á todos á algunos de los argumentos 
di'l señor Marliuez de la llosa. Que S. S. habia dividido ssz 
discui-so en tres paries; 1. ,̂ voto .secreto ; 2 .*, cuestión de 
los suplentes, y 5.** si los diputados se han de elegir por 
provincias ó en los distritos electorales. Acerca de la prime­
ra parte manifiesta que ya cJ señor GaUiino había heclio sa­
ber que Ja comisión no tendria grande ewjHiño eu so.stemr- 
la: re.specto di; la segunda, que pues se había convenido cu 
que este .no era su lugai- sino el capítulo 7..® uo bablaria 
de ella, y  por Jo tanto vendría á ex.aniiuar la cuc.stiou prin­
cipal , ó sea »sÍ_ los diputados lian de elegirse <ai las cajá- 
taíes de provincia ó en los colegio.s eJectorales, uombraiulo 
cada elector tantos di.putailos cuantos oeriv.spoiirlnn á la pr«- 
«iBcia. ,ó ai so ha de divulir esta eu tantos ili..ti itos de 5U.OOO 
almas cuantos fuesen los diputados que á la proviueia cstu- 
vieseu -señoindos.«

El orador examina ea .seguida los varias argumentoa he­
chos por el señor Martínez de la üosa insistieudo »obre aque— ' 
líos que cree mas necesario combatir.

El señor Presidente suspende esta di.scusiou para conti­
nuarla mañana á las 11 y cierra ia sesión de este dia á Us 
cinco de ia tarde.
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